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mos menos de explicar los elementos espiritu11les por medio de 
formas y de relaciones tomadas de la naturaleza exterior. No 
obtenemos una intuición clara de la naturaleza de la concieu, 
cia más que empleando imágenes sacadas del mundo mate, 
ria!. Debemos, pues, atenernos á la diferencia entre los fenó, 
menos psíquicos y los fenómenos materiales, y contentarnoe 
con demostrar que las dos especies de manifestaciones de )a 

fuerza están sometidas á las mismas leyes experimentales. 
El postulado fundamental de toda ciencia, según Spen­

cer, es que no se produce ni se pierde fuerza en el mundo. 
'rodo pensamiento consiste en que algo se pone en relación 
con otra cosa. Ahora bien; si se perdiese fuerza ó si la [uerz, 
naciese de la nada (lo cual se traduciría en la experiencia ex­
terior por un uniquilnmiento, ó por una formación de mate­
ria, ó por una interrupción ó un comienzo de movimient.o) 
obtendríamos una relación de algo con una nada ó de una 
nada con algo; una relación cuyo término hubiera desapare­
cido de la conciencin ó no se hubiera formado en ella serla 
una contradicción. La fuerza que de esta manera debe con­
siderarse como persistente siempre, no es una forma relatira 
y fenomenal de la fuewi; es la fuerza abioluta que se hace 
sentir en toda cosa, y así llegamos de nuevo á esta idea; que 
en el fondo de todos los fenómenos emplricos, debe haber 
algo absoluto; es decir, llegamos á la idea común á la reli­
gión y á la ciencia. Incumbe á la ciencia experimental de­
mostrar las tr,¡.usiciones particulares quo se producen entre 
las diferentes formas de la fuerza. Pero el mismo principio 
de la conservación de la energía no puedo probarse por la \'Ía 

experimental, porquoresulta, reflexionando atentamente, que 
toda experiencia supone su legitimidad. Cuando pe~nmos y 
medimos, este neto supone que la unidad de que se parte 
permanece invariable duraute esta acción. Si la fuerza por la 
cual el peso es ntrnido hacia In tierra so modifica durante la 
experiencia de química que debe determinar el peso del áto­
mo, la conclusión sacada de la experiencia es ilegitima. Por 
eso In conservación de la energía es un principio ó un postu-
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Indo sobre el cual se funda todo estudio del mundo real. 
Spencer consideraba, pues, como Spinos~, Kant y W i · 

maro Bamilton, el principio de la conservación de la ener­
gía como coincidente con el principio de cau~alidad. Vamos 
á ver, por otra parte, que muchos de los sabios que han es­
tablecido el principio de la couservación de la energía sobre 
una base experimental han partido de esta idea; que es en 
realidad un principio racional, de suerte que se trata de de­
mostrar cómo se manifiesta en la experiencia. Por ejemplo, 

88¡ lo hicieron Roberto Mayer, Joule y Colding. Pero aquí 
hay que distinguir. Podría, en efecto, reinar _en la natuml~­
za un sistema de leyes, aun cuando se produ¡ese y se pel'Che­
se fuerza con tal de que esta formación y esta pérdida estu­
viesen Ji~adns á condiciones determinadas: Po~ría peusarqe 
que si la condición A existiese, B se producirla ~iempre, aun­
que B debiera expresarse desde el punto de vista caant1ta­
tiro =A+ X, y so podría pensar que si la condición C se 
produjese, D se seguiría siemp_ro, aun~ue D =? ...;. y. En 
este caso, el principio de causahda~ serm váhdo, sm ~ue fue­
se válido el principio de conservación de la energía. Esto de­
muestra que este último principio es de naturaleza más par­
ticular que el principio de causalidad, si éste no expresn más 
que una regla para la producción de los fenómenos. L1 re­
gularidad de In naturnl~za no desaparecería completamente 
porque Ja ley de la conservación de 111 energía no fnese v:iil­
da. Otra cosn es desear averiguar con ln mayor certeza po­
sible que de igual modo que la conclusión lógica no encierra 
nada má~ de lo que contenían ya las premisos, así también en 
el efecto real no se encuentra nada más de lo que contenín ya 
la causa· se hace ns! concordar el principio de causalidad lo 
mejor p~sible con el principio de identidad; pero aun sin 
~ta analogía perfecta con el principio do identidad, In rela­
ción causal serla válida. Por e;o la deducción de Spencer os 
insuficiente alm cuando tenga razón al decir qne toda ten­
tativa hecha para probar la conservación ele la energía por 
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anteriores con los estadios posteriores, á partir de facultades 
de percepción vagas é inexactas, para tomar una exactitud 
cada vez más clara, y llegar á ser capaz de percibir diferen­
cias cada vez n11ís numerosas. La vida moral, en general, no 
se mide solamente por su concentración, sino también por su 
riqueza. En el curso s1cial de la evolución, la división del tra­
bajo da nacimiento á profesiones y á clases diferentes. 

3. º) La evolumó11 eu cuanto determfoació11.-En el proco­
so de disolución se forman, igualmente, diferencias en una 
masa hasta entonces homogénea. Para distinguir la evolu­
ción de la disolución, lrny que a!ladir, pues, que la evolución 
efectúa una tnmsición de un estado más indeterminado y 
desordenado á un estado más determinado y ordenado. La 
evolución parte de un caos cuyas parles son diseminadas y 
homogéneas para convertirse en un todo, cuyas partes son he­
terogéneas y están, al mismo tiempo, entre si en una cone­
xión determinada. Así el sistema solar, el organismo, In con­
ciencia y la sociedad humana, son más ó menos totalidades 
ordenadas. Este tercer punto de vista resulta á decir verdad , , 
de la combinación de los dos primores: un todo ordenado es 
aquel en que la diferenciación de las partes y la concenlrn­
ción del todo van li una. 

En todo ol universo (en grande y en pequello, en el mun­
do del espíritu y en el mundo de la materia) se verifican pro­
ce,os de e1rolución de la. especie que se acaba de describir. 
A poyándose en la observación comparada de estos procesos, 
Ju filosolia de In evolución formula los rasgos fundnmentalei 
de la historia general de cada fenómeno. Pero lo que de esta 
manera ha sido averiguado inductivamente, debe entonces 
basarse doductivamente en la ley de la conservación de la 
energía. 

En primer lugar, habrá concentración de partos homogé­
neas cuando éstas sufran de una manera homogéoen la acción 
de la misma fuerza. Es lo que ocurro cuando, bnjo la in­
fluencio. del viento, se lormnn grupos de hojas caldas, mon­
tones de areno. 6 nubes. La selección nalurnl obra de esta ma-
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n exigiendo v~riaciones absolutamente determinadas de 
ner . . b' t d 
los séres vivientes que deben poder existir en am 101: es e-
terminados; por eso están separados de los séres no v1nbl~s Y 
forman nuevas especies. En segundo lugar, se producirán 
diferencias después de la formación de un todo ho~ogéneo, 
desde el momento en que las partes homogéneas 1:5mn some­
tidas á la influencia de fuerzas heterogéneas. Y_ s1 se produ­
ce una diferencia en el estado de las partes, crnrlas fuerzas 
homogéneas ejercerán sobre ellns_ ~na acci~u dife_re~te. Una 
especie orgánica variará en cond1_c1on~s Hs1~as d1fe'. entes, y 
. aun las variedades están somettdas a uua mfluencm homo­

s1é ea ésta no podrá producir el mismo efecto sobre todas. 
~to ~ desprende de la ley de la conservación de In energl_a, 
que serla abolidn si causas eemejantes prod_njera.n sobre ~b¡e­
tos homogéneos efectos heterogéneos, ó s1 cnusas heterogé­
neas produjesen sobre objetos homogéneos etoctos heterogé-

neos. 
Para comprender bien á Spencer, debe recordarse que su 

teoría de la evolución no está elnbornda p11rn el '.mmdo en 
to totalidad del cual no podemos formarnos tden algn-

cunn ' . . t . a las 
na á causa de la relativid11d del conocnmen o, 8m0 pnr 
totalidades particulares que se constituyen en el circulo de 
nuestras experiencioR. Se le hn objetado algunas veces que su 
,evolución• se hace incomprensible si debe comenzar _por la 

1 
·aad a.bscluta· ¿de dónde vienen, pueR, las d1teren-1omogene1 · . • · ¡ 

cias? Spencer mismo declara expre.qamente (Fmt Prmc1p e~, 
§ 116, 149, 11í5) que no bahl11 m:\s qne de los fe~ómenos ]¡. 

mitados, que admite solamente una bomogene1dnd_ y una 
diferencia relativas y que los conceptos de concentración y de 
diferenciación, de ~implicidnd y de complejidad, deben t~­
mnrse en sentido relativo. Si nos pudiésemos figurar el um­
"erso entero en un estado de equilibrio perfecto en q_ne cen­
tros de energi11 absolutamente homogén~os se repnrllesen en 
una homogeneidad absoluta por el espacio entero,_ todo que­
daría eternamente en equilibrio. Pero nn pensanneuto tal. es 
yn imposible, por el hecho absoluto de que no se pueden fi¡ar 
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limites al espacio. Es verdatlero decir de todas las masas ho. 
mogéneas que conocemos que se han diferenciado necesaria. 
mente en un grado más ó menos considerable. 

La evolución debe necesariamente (suponiendo, natural. 
mente, que no se haya interrumpido desde el exterior) llevar 
a un estado de equilibrio en que la concentración lo mismo 
que la diferenciación, ha alcanzado su má.xim~m. En lo 
que concierne al desenvolvimiento del hombre este estado 
designa la perfección y la felicidad ~uprema, c~usistente en 
la armonía mayor posible entre los hombree y la naturnleza 
Y los ho~bres entre sí .. Pero como los agentes exteriores ejer­
cen cont1Duamente su mfluencia, este estado de equilibrio no 
podrá subsistir en el curso del tiempo. A la evolución st1ce­
derá la disolución, cuando falte la energía para mantener la 
nrmon~a de la . concen~rnción y de la diferenciación á pesar 
de las rnfluencrns pers1Stentes. Y al pasar por los di!er~ntes 
estadios de la disolución, se acaba por llegar á nn nuevo 
caos. Del mismo modo que en el círculo de nuestra experien­
cu1 se ~rodu~en BID cesar procesos de evolución, igualmente 
Ee reahzan BID cesar procesos de descomposición de totalida­
des grandes y pequel1as. Aun cuando nuestro eistema solar 
(y todos los sistemas solares), como sostienen algnnos sabios, 
encerrasen el germen de la disolución, será siempre posible 
que se formen nuevos sistemas, supuesto que habrá siempre 
fuerzas exteriores para poner en movimiento los procesos de 
evolución. Todo movimiento es rítmico; por eso la evolución 
y la disolución alternarán infinitamente. 

IIegel prometía, eu su teoría idealista de la evolución 
(véase más atrás), un progreso eterno, dicieudo que las ,uni­
dades superiores, (que corre~ponden á la armonía de Spen­
cer entre la concentración y la diferenciación) forman eiem­
pre la basa de nuevas evoluciones; Spencer, por el contrario, 
como buen positivista que es, y en virtud de la doctrina de 
la relatividad del conocimiento, no puede decir si ln evolu­
ción ó la disolución es el proceso más dominante que hay en 
el muudo. En razón de su concepción dualista de las rela-
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dones de lo absoluto y de lo relativo, se niega á atribuir una 
significación absoluta á la evolución (y, por consiguiente, á 
toda la alternativa de 111 evolución y de la disolución). Aquí 
aparece, como hemos demostrado ya, una contradicción en 
él puesto que reconoce una conexión de los fenómenos con 
e]

1 

orden incognoscible de las cosas que existe en el fondo de 
los fenómenos (connextion between the 11henomena! order and 
tJ,e ontological order). Persiste en creer categóricamente que 
no podemos ya limitar la fuerza que obra en el mundo do 
los fenómenos, como no podríamos fijar los límites del espa­
cio y del tiempo. Ha resuelto, sin embargo, el problema que 
se proponía al dar la característica de la historia que recorre 
cada fenómeno. 

e)-El concepto de eoo/uci6n en el dominio de la biolouia 
y de la psicología. 

El dominio en el cual Spencer se mueve mejor y con ple­
no conocimiento de causa es el de In biología y de la sociolo­
gía. Hemos visto que una idea biológica ha inspirado todo su 
sistema y que ha combinado inmediatameute esta idea (idea 
de hl, evolución en cuanto diferenciación) con una idea socio­
lógica (idea de división del trabajo). La vida social es para 
él una forma de vida que obedece á las leyes generales de 
la vida, y lo mismo ocurre con la vida psíquica y con la vi­
da ética. Así la biología es la ciencia concreta predominante 
en su eistema. Su investigación persigue la evolución de la 
vida en todos los grados y bajo todas las formas. 

La vida consiste en una adaptación continua de las con­
diciones interiores¡\ las condiciones exteriores. Una impre­
sión exterior produce eu un cuerpo viviente no sólo un efec­
to directo, sino también un efecto indirecto, porque provoca 
nn estado que hace 111 sér viviente apto para contrarrestar 
lllla modificación subsiguiente del mundo exterior. Así se 
pone en movimiento una actividad interna, que es ó puede 
ser útil en una ocasión ulterior. El tejido orgánico posee 
dos propi,dades en apariencia opuestas, cuya unión permite 
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la adaptación. Posee non plasticidad que hnce repercutir 
las impresiones exteriores á través de toda la masa orgá­
nica 6 al menos á través de una gran parte de esta masa; 
y posee una polaridad, un modo det.ermioado de reparti­
ción, de las últimas partlculas orgánicas que Spencer l!a. 
ma las unidade~ fisiológicas, y que encuentra mucho más 
sencillas que las células, pero más complejns que las molé­
culas químicas, polaridad que hace que la acción de las im­
presiones sohre la masa orgánica esté determinada principal­
mente por la naturaleza propia de esta última. La forma­
ción original de la masa orgáni0a es un problema oscuro. 
f.:pencer rechaza la idea de que las formas orgánicas resulten 
de la materia inorgánica. Se inclina, por el contrario, á creer 
que en un momento dado del proceso de enfriamiento de la 
superficie terrestre se ha formado una masa orgánica despro­
ri.,ta de toda e$lructura. Esta masa orgánica original no tiene 
estructura ileterminada; por eso esta hipótesis no coincide 
con la hipótesis de un primer organismo. IIa habido una 
,•ida orgánica sin organización. (Véase en pnrticular el apén­
dice do! primer volumen de los Principies oj Biology.) Lns 
formas orgánicas se han constituido sucesivament.e bajo la 
acción del medio nmbionte. En virtud de las leyes generales 
de In evolución, una influencia exterior continua produce 
<li1•ersidndes on la masa; primeramente, una diversidad de 
la superficie por respecto al interior, y á causa de la manera 
diferente con que las diversas partes reaccionan contra !ns 
impresiones, toman poco á poco uaa naturaleza diferente. 
Spcncer planten aún como principio que la función precede 
,i In estructura, y que la fondón durable que se realiza de 
una manera determinada, produce la estructura determinada 
que poseen los diversos órganos. Esta influencia directa del 
medio ambiente sobre el tejido org.ínico la supone, á decir 
verdad, la teoria de la selección naturnl: la selección se veri­
fica precisamente entre las estructuras nacientes causadas por 
una infh1encia directa, entre las diversas variaciones que In 
influencia exterior hace sufrir i\ la masa orgánica. Aun allí 
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donde las variaciones 1esultan de otras causas desconocidas, 
la selección natural no puede conservarlas si á estas e varia­
ciones espontáneas, no están ligados modos, de acción lavo­
rablel!. ( Principies of Biology, § 61.) La modificación que pue • 
de verificarse en la estructura, por consiguiente, de cierto 
fnncionamiento persistent.e, será hereditaria, si ha producido 
no cambio en la polaridad orgánica, es decir, un cambio en 
la manera particular con que las unidades fisiológicas están 
repartidas en este organismo determinado. 

Spencer reconoce perfectamente y admira mucho la t.eo­
ría de Darwin sobre la selección natural (que Spencer qui­
siera mejor llamar In teoría de la sobrevivencis de las for­
mas vitales mejor adaptadas: the s11rvival of tl1e fittest). Pero 
igaal que Darwiu mismo, no pien,m que la selección esté en 
condiciones de explicarlo todo. El origen de las especies es 
para él incomprensible sin In creencia en ln berencia de las 
propiedades ad1¡uiridas, y ou estos últimos aoos ha empren­
dido por esta razón una polémica h11bil y ~nérgicn contra 
clos nnturalisw que quiuren ser mtis darwioistns que Dar­
win mismo,, en particular contra la hipót.esis de Weissmam, 
que niega toda influencia de las funciones adquiridas por ln 
práctica sobre las células que contienen el germen de la des­
cendencia, y que, por consiguiente, debe hacer denvnr to­
d,1 la evolución de la selección natural. En lo que concierne 
en particular á los séres superiores organizados que poseen 
un sistema nervioso y un sistema muscular perfeccionados, es 
de opinión que la influencia que ejerce el uso de las fuenas 
sobre el organismo tiene gran importancia. Atribuye á esta 
cuestión un valor, no solament.e biológico, sino también éti­
co y social. ,Cuando una nación, dice en su artículo J<actors 
of Organic Evolution (1886), suue una modificación en su 
conjunto á causa de los electos hereditarios que hacen sufrir 
á la naturaleza de sus miembros ciertns formas de actividad 
cotidiana que resultan de sus instituciones y de sus condicio­
nes de vida, estas instituciones y estas condiciones de vida 
deben formar á los ciudadanos mucho más aprisa y mucho 

T~ll M 
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ir.lis completumente de lo que podrían hacerlo si la cama 
única de In ndnptación fuese la frecuente sobrevivencin de 
los individuos que han variado en un sentido favorable., 
Así la responsabilidad moral y social se hace mayor cuando 
se cree en la herencia de las propiedades adquiridas que 
cuando todo eso depende de la selección. Esto da al problema 
gran interés á los ojos de Spencer, y cierrn la lista de 8ll8 

obras de polémica invitando insistentemente á los biólogosii 
difundi1· más clnridnd en esta cuestión. (Weissmamisn1 oncs 
more, pág. 21}; 1894.) , Yo he comprendido cada vez mejor 
cómo las ciencias su peri ores dependen todas de la ciencia de la 
vida y deben conducirá resultados lnlsos, si el postulado fuo. 
damental que establecen los profesores de estas ciencias en 
beneficio de la primern contiene un error; así, pues, estos 
profesores tienen el deber de resolver esta cuestión controver­
tida en un sentido ó en otro, 

La conciencia es igualmente una actividad que se lorma 
durante In adaptación de los seres vivientes al medio. Si las 
impresiones amnentnn en número, la adaptación á estas im­
presiones no puede ser exncta si no se clasifican con arreglo 

· á un orden, como ocurre en la conciencia. La psicología e, en 
sí una parte de la 'biología. Pero Spencer distingue aquí en­
tre In p~icología objetiva y la psicología subjetivn. A decir 
verdad; solo In psicología objetiva estudia la vida de la con• 
ciencia en las fllncion<JS materiales á las cuales está ligado, y 
por eso entra en el grupo de las ciencias concretas. La psico­
logía subjelil'n, quo construyo sobre In observación inmedia­
ta del yo y adquiere sus resultados por el análisis de esta ob­
servación, es por respecto á todns las demás ciencias como el 
sujeto es al objeto; es la ciencia de la ex(steucia subjetiva, 
del mismo modo que todas !ns demñs ciencias reunidas ver­
san sobre la existencia objetiva. Por.eso In psicología suuje­
tiva os una ciencia absolutamente única eu su género. (Prin­
cipie,, o.f Psycltulogy, § ó(i: úlast(/icatio1i of the Eciences, ter• 
cera edición, pág. 26 b.) 

Del mismo modo que Stnart Mi U, Spencer sostiene, pues, 
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que la psicología es una ci~nciaindependiente, cosa que_Comto 
negaba. Al mismo tiempo, se separa de 1~ escuela iug'.esa 
primitiva sosteniendo qne no se pued~ considerar 111 conc1en­
cia como una simple suma de sensaciones y de representa­
ciones supuesto que nny siempre algo que enlaza á éstas 
entre~¡ y que mantiene la unidad de la serie de las ideas 
contra las tentativas hechas para reducirla. Debe haber en la 
conciencia un elemento sustancial por oposición á todas las 
formas variables, pero no podemos conocer este elemento, 
supuesto que no se ¡.,resenta en el estado aislado, aunque todo 
estado aislado sea una forma particular suya. 

A pesar de todo el carácter original que reviste la vida da 
la conciencia en la experiencia subjetiva, ofrece, sin embar­
go, ios mismos rasgos fundamentales que la vida y In evolu­
ción en geueral. Su evolución consiste en una coucentrac1ón, 
en una di[erenciación y en una determinación progresivas. 
Todas las transiciones se realizan por grados, y por esta razón 
se han establecido equivocadamente diferencias cualitntivas 
entre las facultades psíquicas. Desde el movimiento reflejo, el 
instinto y el recuerdo basta la razón, desde la distinción y el 
reconoci~iento más sencillo hasta el acto científico del pensa­
miento más elevado, hay una sucesión interrumpida de gra­
dos. La riqueza cualitativa y cuantitativa de la conciencia 
corresponde n la riqueza de las relaciones del sér viviente con 
el medio ambiente. Constantemente se produce una corres­
pondencia entre la yida de la conciencia y las condiciones 
exteriores con las cuales el individuo tiene que luchar. Hay 
una sucesión interrumpida de grados, desde el gusano in tes- ' 
tina! de un tejido orgánico bnsta uu Newton ó un Shakes · 
penre, cuyo pensamiento abarca el mundo, . . 

Por lo que se refiere li l11 cuestión del ongen del conoci­
miento, Spencer se opone, por una parte, á Leibnitz y~ ~ant, 
y por otra parte, Ji Locke y á Mili. Combate el empmsmo, 
que no ve que la materia de la experiencia es siempre reco­
gida y elaborada de una manera determinada por b. ~ntu­
raleza original del individuo, y que, además, carece VlSlble-
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en la lucha por la vidn. Pero no se puede apoyar en BBO una 
prueba de su verdad absoluta (1). 

Más aún que el conocimiento, el sentimiento implica, se­
gún Spencer, disposiciones fundamentales para todo indivi­
duo, adquiridas por la especie. Continúa In acción reciproca 
con el mundo exterior; la lucha perpetua con las condiciones 
de existencia. engendra. una inclinación á estados de almas 
que no se llegnn á expre.~ar siempre por ideas claras. AsJ 
ocurr~ con los sentimientos simpáticos, por ejemplo, con el 
placer quo siente el nil1o p~uef!o en ver un rostro sonriente 
con la pena que siente en ver un rostro triste ó amenazador. EÍ 
eentimíento de justicia, la cólera inmediata. causada por cier­
tas usurpaciones, pueden nncer sin que haya una idea clara de 
los llmites de la libertad de acción de los individuos. Spencer 
objeta. esto á los utilitaristas primitivos, que hacen pr~­
der la producción de los actos y de los móviles por el cono­
cimiento consciente de los efectos útiles. Para saber sí la sim• 
patía es b(¡néfica, es menester previamente obrar por simpa­
tía. El sentimiento permite ns! descubrir la utilidad; pero no 
es el descubrimiento de la utilidad el que produce desde on 
principio el sentimiento. Do In educación continnn á la cual 
está sometido el hombre por In acción rPclproca con el medio 
ambiente espera Spencor modificaciones y progresos ininte• 
rrumpidcsen In vidn do! sentimiento humano, y no del simple 
hecho de c~mnnicnr conocimientos ya elaborados. Se opone 
al principio de que lns idcn8 gnhiernnn el mundo, del cual 
Comte partía, especinlmente, en sns primeras obras. Son el 
,entimiento y ~¡ carácter los que rénliznn In obra: y en cnon-'. 
to á sabor lns ideas que ejercerdn la supremacfo, eso depen-
derá del carácter del pueblo, el cual es, ti su vez, determina­
do por las disposiciones que bon trnnsmitido !ns generncionc! • 
anteriores. 

(1) Ya en In lntru·lucci,J,i á la p,w1(,rr ingl,.•r¡ contempnrd· 
ne_fl, pá¡¡s 232-2:M, he hecho e•l1t ed1ir11 ti In teoría rlel ronoei­
m1ent~ de-_S¡,enc~r. En mi l's,~olog11i (erlicion alemana, pági­
nas lBJ-481) he <l1sculldo 1amu1én esto punto. 

' 
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r)-EI concepto de eoolución en socioloyla U en élicn. 

Las relaciones del individuo y de la especiA, que Sp~ncer 
habla encontrado en su biologÍll y en su psico!ogla, adc¡~1~ren 
una importancia capital en su sociología. S1 cada md1v1duo 
tiene en su car~cter nna disposición fuodam_ental que d~be 
ser referida á In historia anterior de la especie, la. evolución 

d 1 'da social DO 66 dejará súbitamente conductr en otras e a v1 .. l 
direcciones por medio de las influencias que se c¡ms1ern~ ia-

cer operar sobre los individuos por la refor~n, la educac1ó1~ y 
la constitución de los Estados. Spencer no tte~e una le tau m­
mediata en el -porvenir como Bentbam, M11l y Comte. Ln 
evolución progresa lentamente, no sólo porc¡u~ las idea~ y 
los conocimientos de los individuos deben mod1~carse'. f'.no 
porque sus inclinaciones naturales d~ben llegar a ser d1~tm. 
tas. Durante su residencia en América, Spencer cens~1ó en • 
términos vigorosos, en una conversación, los inconvem~ntes 
que se revelaban on la vida pública d~ los Estad~s. Umdo~, 
inconvenientes que atribula á que el pais hnbía re~1b1do, pero 
solamente recibiclo por un golpe de azar, su const1tuc'.óu! por 
Jo demás buena en sí; DO se ha desarrollado el con?c:m1ento 
de ella; de aquí que las consecuencias hayan sido d1stmtns ~e 
Jo que se había pensado. Habiéndole preguntado up amen­
cano si no se podfa remediar esto por la enseña1'.za y por In 
propagación de conocimientos, Spenccr respondió: ,No. Lll 
cuestión se refiere esencialmente ni cnn\ctcr, y sólo ~n tm rnn~o 
subordinado eotrnn los conocimientos. Es una tlus16u fro­
cuente creer que Is instrucción puoda 5ar la panacea '.m1venol 
contra los males políticos., Según Spencer, los ca1'.1b1os de ca­
rácter no se producen si una rnr.ii no está en acción recípro­
ca con las condiciones reales de existencia dnrante algunas 
generaciones. Sólo por la adaptación práctica, por 1~ evolu­
ción, por el ejercicio de las lueri(IS1 de las cuales se ~rve uno 
en la lucha por la vida se forman los cnrncteres [uei tes Y lns 
sentimientos sanos. Po~ eso, en su obra sobre le. educación, 
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